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aga, eueaaaa—xarag
Tres veces has alzado tu vuelo, preciosa go-“

londrina, dirigido, encaminado á. lejanas comar—
ca,s, llevando sobre tu gentil cuerpecito el rico

.*tesoro de nuestra literatura, mina inagotable apé-
nas empezada ¿¡ laborear; terreno virgen dondesolo se han hecho los primeros desmontes'; an-
cho y profundo rio de tra“nduilas aguas en el cual
se divisan, balanceándose á. la orilla, las prime-
ras embarcaciones que lo han de surcar.

Si, por tres veces te hemos despedido de entre
nosotros viajera retozona, correo portador de tan”—

tas joyas literarias, sin que los fríos de los altos
páramos, ni los calores de los hondos valles, ni los
soles de fuego, ni los huracanes, ni los rayos, ni
las mangas, hayan sido obstáculo para tu acelera- —

do vuelo, alada mensajera.
Y has cumplido lucidamente tu encargo, ex—

preso volador, que de muchos puntos remotosavisan la entrega puntual de la balijfa que se teha conñado, añadiendo á. este aviso, muchos ymuchos aplausos al enterarse del contenido de
ella,

Gracias, golondrina, gracias.
Ya sabiamos que tu solo simpático nombre se—

na una grande recomendacion.
Ahora ¿cuál será. tu llegada á las habitá6í'ones

de los hombres, vivaracha misionera, cuando ellos

MEDELLIN, DOMINGO 3 DE JULIO DE 16$l.
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; mum. &.e

* Collares de ricas perlas
A— tu cuello suspendidos,

_' en cad'a alita un diamante,
Y en cada pluma uu zafiro ?. . . ..

Sigue, pues, alentada por la buena recepcion-
que has tenido, pizperina mandadera, á; llevar hoy
por cuarta vez, donde túsabes,.nuestra encomxcn—
_da literaria.

Híende el espacio; 'ábrete paso-'por e'sos aires
que te pertenecen ;. “corta el éter con la celeridad"
de la Hecha del goajiro”, y presenta esta remesa
de joyas á. nuestros fávoreced'ores.

Que en tanto que tú no te fatigues de llevar y-
ellos no se fastidien de recibir,. nosotros no nos…

cansaremos de enviar.. ”º ¡'

Nuestro compatriota el señor Ramon Isaza
,que recientemente estuvo en esta capital pro—_,

ceden—te de Chile, donde ha residido en: los ul—'

timos años, partió para Santiago en aquella
República, el 12 de Abril próximo pasado,
en compañia de sus hijos y de su… amable y dig—
na esposa. nuestra espiritual amiga la señora

' Cármcn Rosa Márquez.
Al partir la señora de Isaza ha dicho él su fa—

milia y á la Patria el ”Adios” sentido que publi-
camºs en seguida. — '

Ojalá nos sea dable el mostrar luego otras.
producciones de ésta pluma antioqueña. Entre
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' :: qomo…tanto env'iamos á los vi ICI'OS nU€Stfa expresion

de fe1víente anhelo ¡)(-que su travesía á Chile
hay a sido ventur05: y porque alcancen más
prósperos dias en _cu nuevo hogar, allá. en suelo
extranjero.

ADIOS!
Al ¿(mñn (le las playas del Pacificº

Allá muy léjos de mi Patria iré,
B ¡basando de :unor por los que llevo
][ llorando, infeliz, los que dejé. . _

Busco la dicha en ext.raujcrn suelo,
L:: risa hueco que del labio huyó:
Boaco la calma á mi agitado seno,
Que vioiuda la atmósfera uhuyeutó.

Que triste y dolorosa es la partida
Y á… los que,uu:amos ::_v_l decir adios!
El llantº de esta amarga despedinl::
A ti lo ofrezco eu holocausto ¡ Oh Dios!

Yo no sé del misterio de la vida
,

Qué me está reservadu,___qué hallafé----l
S:.l0 sé que ab::u<lnnu en_ mi partida
Mis amigos, mi Patria.---cuautoamé !

Es preciso seguir; ya mi do:—tino
.

'

,

'

A NOT '

%

E—'ta tierra me obl¡gi ::bund0nax,
])e_iun:lo en ell:: (: sé:es tan queridos

ue forman parte de mi caro hogar.
Pero no derrameis por mi un:: lágrima,-

Tic:nos humanos, que infu liz no soy;
Conooeis la ternura do mi esposo _Por cuya sombra protegida voy.

Y me halagan risuoñns esperanzas
Del pºrvenir'pura mis hijos caros---.
No puedo continuar: estoy vencida
Me anonada el dolor----adios hermanos:!

" Ten piedad parq, mi, Sé: inñuito,
No me abandones por ”edad, Señor,
Que el alma se deshace en mil Suspiros
Cuando escribo temblando---. Adios! Adios.

C. R. M. DE I.
Medellin, Marzo 16 de 1881.

Buenos dias, Nut.
Couversomos un rato. amiga mia.

Una carta es un::vi>it:.:
Visita es la L-:irta (le :… acreedor; visita es un

V'i>;itu es lu ('llUlllill que L … í: l

¿: <ns atl'(3&d0r0s :… L ¡nebra:lo; Visit:: es un orliuto;
visita ('S un nombr:unienm; :… demeto (lo iemocion

—es visita, y son vi<it: :s los sács y los nomas de las
p?'L (L;). LZíL'ÍL/8:: >us ¡uu/:):(lcm [ax

Pero esta mi visita es íntima, cordial, porque no
001). ¡: dinero ni ¡»¡de ("i—¡) nue. _

Es un:: visita 1): ii ::du de mi :1 tí.
(Parénto>i>

,

'¿Qué dium- los r*rz77ºcñz'sf as de es…
loc-mion un la… qºue, Lli1'iiiéiidosu :: una d: :ma como
tú uva, m mal:: un caballero, como 50) yo, el humo
por del…:tcf)li llo L-> que yo voy, xoy á u>1t:n tL, á ¿: que no me
a_r¡u.:7 :lubtm.

Todo tiene su cronologia;

cm::¡:arcndo judicial;

la /:¿>-¿u7z:: como ]:'l'(] :?

que:in, po:qu si la oon:lus¿on de I::

WWW… .

7:i<:u, el corazºn como el alma, la palabra como la
ido:1.¡—Pe… rlciehiosr ego, nmi<ra. 1Vut

Nol1::y:i ::.leg:los ent1e los dos (Yo no digo “en-
(¡e tú y ¿:/L)” , como 59 usa por :¡L-:¡, ni “ent7e t2 :/ m'”
como dijo el ciudadanº de Pusmnnnte ó Pa7/1p:¿¿:t.

Tm: amigos como ánte5 y sigue la carta ¿Me per-
mltvs?

Aun cuando no soy San-Vicente de Paul, dejo al
allmñil en el aire miúquas recibo tu pase.

P('IO, ::| un ::no.
Recibí, h'<v*(:i. ate con cuánto gusto la " Concluszon

de tu L::uta :: “N N.”
L::._ leí, la rlcv oró, l:: admiré y me la sé (£la

(]07zclusio7:) de n:L—rnoiia.

¿ l<3n dónde ONU,! el pri—… :'pío.¿9En dónde la conti-
nuacion ? ¿ Cuántas continuaciones hubo? Y o no lo

sé.
Pero mi… !

.

Estov c:)lé|i(50 con tu “ G'olo7ul7ºína”. Doblemen-
to Lolerion ¡miqne, imtnos:1 y mal:: mensajera co-
mo e> vpe:done el armoniowy o:u<lito 14 e:lenoo
J. U) L(i'aio

21 este monte en que ::uonizo el último
acto y nada mas de tu lncubm<ion esplf5n(lifla.

¿Pm qué, amiga Vof, po: (lllé, qumiLl:1 amiga (en
¡n_rmi' de poner confianza en La (10l0ndl'lll[ de un
g:iloso vuelo, no me in:u:da>le tu bella… carta en el
])i( o de esa paloma que llena de espe:auzas la ví-
ñetn?

Ah ! Golond:ina hipó( vi…, que te vcstiste con el
plumaje de la paloma fiel; Ya no te quien) como te

::":itu de Not
me encanta, mori:é de sed si no me traen el prz7:c:-

p¿()
Adios N ot.

?

Tu amigo,
o. A. E.

LA HOJA.“

(DE ARNAULT).

¿A dónde vas, hoja seca,
De tu “tallo desprendida?

—-—No lo sé: la temp€stad
Ha roto con furia¡mpía
La que fué mi apoyo un tiempo
Gallardo. y cºpuda'eanina.
Desde entr'mces me pasean
El :iquil0h L') I:: bl'i>::! '
Desde la ñm-est:: nl ll:

¡no,
Desde el valle ál:100linu.
Vov donde el viento me lleva.
>'—iem¡ re err:mf:,y fuuºitiva, '
Y de tan contrari: suerte
Mi L-'o ::zon no suspira.
Muero como todo inneré
lº?!) la creavion inñnita,
1”luero como mis hermanas
Do rosal hojas altivas,
Y las hojas de l.

' rol
Que los guerreros marchitun.

188¿. Junio 22 Medellín.

AN1'0…0 Josi: RESTREPO.

M

'e

__ __ 7 …. . __ V_.._ .:.—___.— ___..———á>
. ___—._.
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…M'dd/ift, 26 n'¿' -Ímn'u de Ii??'f.

SESÍOR IJUAN ]. BOTERO.—Pzr.ccnk._

Mi estimado amigo:
. No puede usted calcular“todo lo que agradez—

co la donosura ;» cortesia, con que usted me ha
' saludado en su ameno y bien escrito periódjpo

“La Golondrina”.
,

Despues de una ausencia de cinco meses, he
vuelto al hogar y á. la patra'a nativa; pero he
vuelto con mi salud un tanto quebrantada.

' No sabré decir si el gran rio Magdalena sea
un rio perfectamente navegable ;— me inclino a
creer que nó, porque las varadas son frecuentes,
y porque los vapores rotos o volados por la ex-
plosion de las calderas no. son pocos. sr

Lo que hay de cierto es que, nuestra, famosa
arteria fluvial, nos juega partidas bien pesadas

,cuando la transitamos. Unas veces enferma 'a
quien la recorre, con sus emanaciones pestilen-
ciales y en ocasiones ahoga sin piedad y sin mi-
sericordia al pobre viajero que se aventura so-
bre sus corrientes. *—

Hace año y medio que ascendía yo por este
afamado canal ¿í mi vuelta de las costas Paciñca

y Atlántica, y entónces tuve ocasion de presen-
ciar un acontecimiento, que ha dejado en mi
memoria una impresion harto penosa.

Voy a referirle esa historia:
_

El buque en que subiamos era el Vapor .z'límz—

toyzz, mandado por el Capitaúi Maal. El buque
es uno de los mejores del río, y el Capitan uno
de los mas exquisitos hombres que yo conbzca.

En el viaje a que me refiero, la embafcacion
venia montada por sus tripulantes ordinarios,
por algunos caballeros distinguidos, y por un
Batallon de la Guardia colombiana; escolta al
mismo tiempo que guardia de honor del Ciudaí
dano Rafael Núñez, quien se dirigía 5. Bogotá
para tomar la investidura de Presidente de la
República. _

Los soldados de la Guardia ocupaban el piso
bajo del buque, y-sus'jequ y oficiales, sin dejar
de atender a sus deberes,1 frecuentaban la parte
alta, fraternizando lindamente con la parte civil
de los viajeros. Esta oficialidad de la Guardia,
colombiana, es pói=_“llá*general gente de finos mo—
dales y de-amenisimo y dulce trato. v

Durante el dia se charlaba bastante á. bordo,
y los chistosos de la partida, nos entretenian con
anécdotas y cuentecillos picantes y graciosos.Se leia, se do—rmitaba, se arrojaba una qUe otra
bala á los caimanes, se comía bien, y por la no—
che se dormia, apesar del sofocante calor de la
localidad. 4

'

Yo hacia de todo lo referido en conformidad
con mis facultades; pero habia.íuna funcion que
me estaba especialmente encomendada, y que-consistia en hacer comulgar todas las mañanas
águn grupo de enfermos, con un poco de ese
pan de vida fisica de los trópicos, al cual los mé-
dicos llaman sulfato de quinina.

El último dia de navegacion, cercanos ya a la
parte inferior de la Angostura de Carare, como á
eso de las ocho de la mañana, cuando acabé de
racionar a mis enfermos, y cuando me disponía

A iu?

…- _- ' __. .-- .-.…_,.….._- ......,_ - ,._ ……-

”ºº—Lºm…“…… a entrar en conversacidex con alguno de los di—

ferentes grupos formados & bordo, encontré con
un jóven á quien no habia ¡sto en todo el cur—
so de nuestro viaje.

El jóven se dirigió hacia mi
—¿Cómo está. usted doctor?
—-—Estoy bien amigo, gracias ¿Nted?
...—Perfectamente, me contestó. X
Creí al fijarme en aquella juvenil y xarrogante

fisonomía, haberla visto en alguna otra parte,
que no recordé por el momento.

El mozo interprf tando mi vacilacion agregó:
he tenido el gusto de ver a usted en Medellin,
ahora se me repite este placer, al encontrarld;

me dijo:

aqui. Yo soy el Sargento Maldonado, y estuve 5
en Antioquia con el General Trujillo.

. ———¿Y cómo ha ido a usted desde entónces?
—Muy bien, replicó y con "esperanza de que

me vaya mejor en lo venidero. -

El sarjento era amable y me pareció bien
acondicionado para continuar con buen exito en
su carrera. Tres () cuatro camorras civiles mas,
dije para mis adentros y dos charreteras de co—

ronel en esos robustos hombros.
Maldonado se despidió con una franca sonri—

sa, satisfecho con su situacion, bajó la escalera
y desapareció de mi vista.

Yo tomé un libro y me puse a leer.
Aunque usted, señor Botero, no necesite de

mis advertencias, me atrevo á aconsejarle que
en asuntos de vida y de muerte, no tenga mu-
cha confianza en el momento que siga. Esta ob—

servacion es trivial, pero es verdadera y encar—
na alguna ñlosofia.

Vea usted: pasarían a lo mas cinco minutos
despues de mi conversacion con el militar, cuan—
do se oyó en la parte baja del !líwztoycz, un gri—
to múltiplo y uniforme, grito de un carácter
excesivamente angustiado y doloroso.

Se ahoga el Sargento Maldonado! decian y re-
petían los soldados y las mujeres que los acom-
pañaban.

Efectivamente ;… el sargento para sacar agua
del rio, tomó un balde atado con una cuerda, lo
arrojó al agua, se llenóla vasija con rapidez, y
como la corriente fuera tan impetuosa, lo arras—
tró con increible velocidad.

Como movidos por un resorte, subimos todos
á la cubierta del buque que navegaba siempre
hácia arriba.

Al llegar a nuestro punto de observacion, pu—
dimos contemplar al vigoroso jóven como a una
distancia de ciento cincuenta metros, nadando
airosamente y cortando la onda conla gallardía
de un pez, apesar de haber caído con todas sus
vestiduras.

Entre el pobre náufrago y el Vapor, habia el
espacio indicado; pero entre el nadador y la ri—

bera, habia un peñon, como a distancia de dos-
cientos metros, contra el cual ibaúá chocar la.
corriente del rio. ¿

Por desgracia el Sarjento se empeñaba en na-
dar con direccion al buque; es decir, en cpntra
de la corriente y por desdicha todavía mayor.
el buque, talvez por la sorpresa sufrida, no tomó
con prontitud la posicion salVadora que debía
tomar.

,eri
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“¿ea tmotomia2;
'

Si el infelizjóven hubí—'S€ nadado al amor de
la corriente, y con direccion al peñon indicado,
su salvacion hubíe¡a sido tan simple y sencilla
como decir; “ó1fenovdí(l&”. No sucedió asi.

Algunas persopás tomaron la precaucion de
arrojar sobre la cºrriente del rio maderos 1edón—

dos y secos, facmentos de tablas y otros obje—

tos que “sobreaguados, hubieran sido precitaso
auxilio para aquel desdichado. Los maderos pa—
saban á distancia, miéntras él se esforzaba en

,

dominar el peligro y en.prolóngar el tiempo en
que debia irse á. Su ggcorro Esa humanitaria
operacion fué completjntnte esté1il. *

Se miraba para el ladden que el bravo militar
combatía con tanto ar10jo contra su destino, con
tal intensidad y con tan marcada simpatía, que,
si la cosa hubiera sido posible los ojos de los
espectadores le hubieran levantado con su fuer—

za y le habrían puesto á bordo sano y salvo.
¡ La lancha! ¡ La lancha al agua ! ; pero pron-

to, pronto se gritaba con crecientes interes y
angustia.

Los marineros sorprendidos por lo premioso
y urgente de la situacion, cayeron en el error
comun de ir muy despacio por querer andar
muy"de prisa. El afan que mostraban era in-
menso, sus movimientos ágiles y listos; pero
enredados y sin concierto.

Despues de una tardanza de minutos que nos
pareció de siglos, la ligera embarcacion apare-
ció Hotando al costado del buque y montada
por tres robustísimos hombres; uno que hacia
de piloto sentado en la popa y dos de remado—
res hácia la proa.

Nuestra vista se fijaba alternativamente sobre
la lancha que queríamos hacer volar y sobre el
náufrago que lidiaba valerosamente, pero con
notable decadencia de fuerzas.

La lancha partió al fin en direccion al punto
en que se desenvolvia aquella espantosa escena.
No bien hubo partido cuando una lamentable
éxclamacion de horror se hizo oir sobre la cu-
bierta. El pobre sargento había desaparecido re—

pentinamente cubierto por las pantanosas aguas
del gran río.

La lancha continuó hendiendo las aguas con
imponderable celeridad.

Estaria la ligera embarcacion en la mitad de
su camino, cuando una ruidosa vo'ceria, mani—
festacion de placer, cubrió todo el edificio del
Montoya. '

El valeroso soldado, semejante al coheteque
surge de la mano de un pirotécnico, se elevó
por un esfuerzo supremo, mostró la mitad de su

_ cuerpo sobre el nivel de la corriente, sacudió la
cabeza, resopló para tomar aire, tendióse-en ele—

ga_nte actitud y siguió nadando con destreza.
La lancha en aquel momento se encontraba ¿¡

diez metros de distancia: ¡terrible decepcion!
el esfuerzo empleado por eljóven habia extin-
guido su valor y aniquilado toda su potencia.

La lancha, apesar de todo, continuó su cur30
hácia adelante.

Un nuevo rayo de esperanza vino á ensanchar
_ todos los semblantes.

El cuerpo de Maldonado no se veia; perodos brazos críspados y sobre el agua mostraan

bieri el sitio en que estaba y pareciari pedir so—
coiºro,á sus salvad0res.

La lancha avanzó y se puso como a seis me-
tros de la victima. <

teUno de los brazos desaparecio repentinamen—

;quedó el otro, pero se sumergia por grados
con relativa prontitud. Al fin quedó una mano.

La embarcacion redentora llegó en aquel mo-
'mento. Uno de los marineros de proa alargó el
brazo para coger aquella mano ¡diligencia inútil!
Aq'uel movimiento hecho en un tiempo indivi—
sible no pudo impedir que lamano del marinero

':cmpuñase el vacio. El jóven militar habia desa—

……MWW…

parecido, y estavez para siempre. La sában'_alí—

rio.

sufriera el infeliz durante este lúgubre combate,
yo no sabré decirlo, ni él 'lo*di—rá, porque las re—

velaciones de ultra-tumba son hasta ahora des-
conocidas para la humana especie.

Todoslos pasajero”sºt1uedaron con
de la tristeza sobre sus“facciones y Con

"

manto
senti-

alma.
Poco rato despues, la campana del buque

anunció la hora de almorzar. El comedor me
pareció una luctuosa sala de proñmdz's.

algun tanto en el pensamiento de los pasajeros;
ahogóse luego en el oleaje acompasado (: ínexo“—
rable de tres 6 cuatro horas de tiempo y todo

madre y la memoria de un hijo querido no nau—

fragajamas.
Durante la reunion "del último congreso, la

menesterosa anciana, que segun parece vivia
protegida por el hijo, se presentó ante el egre—
jio cuerpo de la nacion para pedir una pension
alimenticia por haber erdido su hijo en servi-
cio de la República. €
ciario por el Estado Soberano de Antioquia, fa-
vorecí con mi voto la solicitud de aquella des-
graciada mujer.

'

Señor Botero, usted no necesita de mis adver-
tencias, pero yo me tomo la libertad de darle
un consejo: “en asuntos de vida y de muerte,
no tenga usted confianza en el momento que si—

ga”; esta es una verdad trivial, pero contiene
en si un pequeño grano de filosofia.

Medellín, 26 de Junio de 1881.

MANUEL URIBE A.

AY DE MI!
(Á CHARITAS ).
Tengo sed abrasadora;

livir no quiero sin ti;
Ya la pena, hora por hora,
Me oalcina, me devora,

Ay de _mí.' '*í

¿Para qué la luz del dia
_

Ni ese cielo agul turqui?_ —¡'-'f , ¡_
Si esta huérfana alma min “a
Sin tí muere de agonía

Ay de mi ! -

…

quida y sucia del Magdalena le sirvió de suda—'

Cuántas angustias cuánto indecible tormento—_

miento de un profundo duelo en el fondo del "

La memoria del-Sargento Maldonado vivió'

quedó concluido para él. No, el militar tenia"

omo Senador Plenipoten»

___…

'——.o“-.

.
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< Qué los torrentes sin ti?

¡ _
De la ciencia, baladí??

…$Do qué me sirve ese monto

De zafiros y inbi
_

Que otro tiempo fue mi encanto

Y hoy no puedo ver sin llanto?

A y a'e'mí !

* s

'
, ¿Qué me importan las auroras

hos ¿orepúsculos sin ti?
Ni esas nubes srdnotoras,

Ni esas aves trinadoras?

Ay de mi.'
¿Qué me importan*s fulgores

De ese sol hijos de ti
Ni esos campos, ni esas tlores,

li espinas son sus primeres
,

' *

» Ay de mi. '
¿lle qué me sirve esta lira

Ni este_númen infeliz -
'

—-

Si Aliasor por quien delira

Léjos, muy lejos suspira .

Ay de mi ! ,».

¿Qué me importan las praderas,…

Ni. esas sombras pasajeras

_De gloria y honor, quimeras!

Ay de mi !
¿Para qué quiero el tesoro

Ni de Rothschild todo el oro
“Si esta. léjos la que adoro

Ay de mi !
¿Qué me importa a mi la escoria

_

Ni el honor de un mundo vil?
Sin ti para qué la gloria

¿Ni esos sueños de la historia ?_ *—

'

" Ay de mi !

Las limpias, frescas mañanas

De púrpura )( carmesí, '

Sin tí,

Fantasmas son que lejanas-
Ven mis ilusiones vanas. .

Ay de mi. /
_

Los banquetes, la ambrosía, “

De Rossini la armonía,

, .
Sin ti

Y hasta los cantos de Homero

," , Son un ruido pasajero

-.
, Ay de mí.'

'¡ dlel paraíso la gloria
Es sombra, es farsarrrisoria

_

— Sin ti;,
Si Dios para tí no me hizo

"¿ Qué me importa el paraíso

Ay de mi.'
Tengo sed de. . . . aearieiarte,

Tengo hambre de. . . . estrecharte

Aqui,aaqui . . . .
Sobre el seno palpitante
De tu desgraciado amante

Ay de mi !
RAYO manco DE FE.

_
COPLA.

La mujer que bien se quiere
Nunca quiere el bien querer,Pues sin querer quiere siempre
A quien no la quiere bien -—J.

onnarna. 28
LOS CHINOS EN SAN-FRANCISCO.

Entre las …… lr rs pe( uliari(l. rrles que hacen de
Son- F |…)"isw n de California una ciu(l.rd sm r;rºnp-
ris y esener alrrr(-rrte distinta de las otras grandes

—ciudarlcs de los Estados Unidos v de Eurºpa, fi—

gura en primero liner el clerneritó chino que en
su seno se ha aclimat ido.

Herce dos años, sccalculuba que vivian en los Es-
tados de. California y Nevada unos 80,000 chinos,
de los cuales 30,000 habitaban en Sern— Francisco;
y, si bien es cierto que las in|ustas medidas delos
Gobiernos de ámbos y la cobarde y tenaz oposi—
cion que, á la llegada de nuevos emigrantes del Ce—

leste Imperio y ri su establecrmicnto en las costas
occidentales de la Gran República, hace que cierta
clase perez<rsa, corrompido y mal aconsejado del
pueblo de aquella region han disminuido notable—
mente el número de los chinos que anualmente

desernbarcan en ella en busca de trabajov for runa,
podemos asegurar que las cifras ya citadas han
aumentado hasta esta fecha. Elrnes¡»erado decre-
to del Emperador chino por el cual permite que
sus innumerables súbditos puedan largarse bue—

namente para donde les de la gana, decreto libé—
rrimo que ha dado en estos meses tanto escánda-
lo á los prudentes consejeros del autócrata ama-
rillo, abre las puertas á una emigracion numero-
sisima, que invadirá. no Solamente las costas de
California, Oregon, &., sinó tambien las delos
paises hispano- americanos sobre el or…-(:( ¡no ¡… iti-

co: mas este punto merece tratarse por separado
y asi lo dej(rrérnos para ennando nos quedealgun
otro rato desocupado qué Ofrecer á la pu_cicncia
benévoln de los la tores de “La Golondrina”

En medio de la ciudad, en el sancta sanctorum
de aquella colmena heterogénea y bulliciosa, está.
incrustado el curiosísirno barrio chino. Pocos con-
trastes ofrecen al viajero las ciudades, los paisa-
jes y las sociedades de ultra-mar que puedan corn—

pararse en notoria y pintoresca originalidad corr
el que sorprende a quien por primera vez com-
temple ese ingerto al parecer contradi( torio ,aquel
Barrio, todo él ediñcado, animado, habitado, iu—

fernalizudo por millares de chinos, en medio (le la
ciudad populosa, espléndida, limpia, alegre y cul-
ta que con razon miran los Yankees como la obra
maestra de su civilizacion, la última palabra, el

rasgo característico del espíritu de sus empresas
cosmopolitas y de la universalidad de sus rin1_bi—

cronos.
En los primeros años de aquella “fiebre del oro”

que llevó á California tantos av…rtureros y bun-
didos de todo el mundo, y pobló aquellas colinas
de codiciosos y forogidos, y animó aquellas sole-
dades con tantos dramas ocultos y románticos

complicaciones que apéuas ahora empiezan a ex-
plotar los novelistas, en aquellos años de 1849 ii.

56, años de furor, de lucha, de despilfarro y des—

lunrbradoras esperanzas, cuando se inició la grau-
diosa colonizacion de aquellos olvidados territo-
rios, al rededor de las pujizus chozas del caserío
infeliz llamado Snn— Franci500y poblado por unas

(cuantas familias de crimen espanol, no poco mez—
cladas con la raza indi<rena de Méjico, —tumilias_
cuyas costumbres patriarc_ules y “descuns—rdu vi-
da.” habrian hecho delirar á. Fray Luro de Leon,—

'¡Úlr'

n '.*
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se ¿L,—f. statnnnnlnft.
…,»—

se alzó la ;_rran metrópoli de las minas_ la ¡m;—rn-
5visada y sorprende-nte San-Francisco de Califor— ,

nia. ' '

Algunos cuantos chinos attnidos por ol— ruido
confuso de la riipieza f.;bulosa de los alnviones de
aquel Estado, que acababa de agregarse a la Re-
pública Norte—A merican-1 despues de la guerra
entre esta y Mejico—llegaron tambien en busca de
lo desconocido, y se pusieron a trabajar conte—
son en los mas desdeñados lugares ¡la las forma-
ciones aurifirras, unicos filos cuales la irascible co-
dicia de los mineros blancos los permitia acceso..
Pronto tu vieron tambien sus chozas en San-Fran-
cisco: se hicieron iuvanderus, zapateros, cocineros
y, poniendo a prueba la extraordinaria plasticidad
social que hace de aquel gran pueblo una admira-
ble compañí_-x de artistas y un temible consejo de
diplómalas, se insinuaron pronto entre los colonos
y llegaron á ser indispensables par_a la buena mar-…
cha de aquellos hogares de los prin,naros eXplora—
dores (pt'oncers), a que con tanta. gracia y ¡rr—.es-
tría han desvrito Mark Twain y l)am])e Quille:
hogares a la li_p_=ra, desmantel:ulos, surtidos de ar.
mas y ron, y Con frecuencia visitados por Judit-hs
en pequeño y por los muy fervientes discípulos de
Caco y Pedro Urdimales. * 'A

No es extraño que los chinos," tan laboriosos co—

mo econ(nnicos :; tun constantes como pacientes,»
Se hubierarfher-ho fácilmente ricos en aquel país
regado de “pepitas de oro”. Donde otros se arrui—
na ban y acababan por suicidarse, las compañías
chinas obtenían productos fabulosos ; y á fé que
si la ernigracion no hubiese entónces estado pro—
hibida en el Celeste Imperio,—de tal modo que los
pocos que de allí salian eran verdmleros prófugos
que se uscap:-rban, a veces con peligro de su vida,
de las citn,h.ules costaneras,—-en pocos meses se ha—
laia cubierto California de colonias chidas. El
despilfarro que la ignorancia de los mineros pri-
mitivos causóen la riquez:rde las formaciones tra—

bajadas, pérdidas irreparables que hubieran evita—
do las nociones elementales de rniueríay metalur-
gia en aquellos, se. estimaba hasta 1868 en $
300.000,000 por Mr. J. R. Browne, la autoridad
más cinnpelente en esta materia (mín. res. west
o_/t7¿e Rºcky lllomttuins.)

Creció, pues, San—Francisco; y quiso la suerte
que las chosas de los chinos quedaran en la me—
jor parte de la ciudad: hoy los palacios han suce—
dido & las cabañas; a las ventas al aire libre los
grandes almacenes, á las mesas en la calle los ¡es—
taurantes opíparos en que se deleitan comiendo
carnes podridas, pescado? pestilente, legumbres
descompuestas y arroz seco, y bebiendo te riquísi-
mo en finas vajillas de verdadera"porcelana china,
a la luz de las alegres linternas, los banqueros,los
comerciantes por mayor, los reyes de la Bolsa y
de la Aduana de aquella colonia que explota al
más avanzado de los pueblos modernos de la ra-
za Sajona y manda á reposar tranquilamente los
huesos de sus hijos a la tierra asiática para que
no les niegue su Dios el derecho de la trasmigra-
mon perfect-iva.

La colonia china de San—Francisco representa
hºy muchos millones de pesos de capital; y en
ella se Ver'iñcan transacciones tan cuantio5as que
ofuscan a quien no haya seguido de cerca el desa-

yM……lo de las"cifras de las operaciones de Bolsa de
dos grandes nacioan eurºpeas.

'

_

Cuajado defiendas y barbertas,—pues los cbi—
'

nos nunca olvidan el precepto de tenºr rapada la
cabeza,—el B'lt'! io deiacscapar de continuo un mar-

mullo confuso que se oy3 desde las calles vecinas:
la de Dupont no es sinó alguna de las mas clási-
c; s y bºdiondas de Pekin traidapor “via de encan-

- tamiento al corazon de San-Francisco. Qué cam—
bio cumdo de la- calle de Kearny, que es el lujo-
sisimo boulevard de esta, se' entra por la (lo “Tas-
hin'gton, por e_it?tl]pl0,'.tll centro del Barrio! Atras
q ued=xn los bazares de los joyeros en cuyas venta—
nas relucientes se exhiben las más ricas obras del
arte inoderno, los grandos almacenes de calzado,
las tiendas de smnhreros,,los elegantes talleres de
modistas y sastrcs, la música de los teatros diur—

nos, la algarabía de una muchedumbre bien ves-
tida, que habla inglés con desesperante rapidez y
que no se detiene nunca; delante de uno abre el

"barrio chino sus misteriosa-s y temibles callejue—
las, se anda por encima de subterráneos de donde

»sale un aliento tibio y hediond'o, ocupados por fá—

bricas de cigarros de Habana, talleres () cata-
cumbas de zapat-eros remendones, barberías anun-
ciadas por un trípode colorado, de madera, ata-
do a la verja que sirve de entrada a la escalera
por donde se baja al subterraneo, rincones feti—
dos de orgias á la oriental, pero a la oriental po—

bre: enfrente, á… cada lado de la calle, hay una
carnándula de chinos vestidos todos con su uni—

forme azul, su gorro negro y sus zapatos de tela
Con gr"oesas suelas. de pabilo: todos se mueven en
fila, hablan discuten, contratan, enamoran, con
jest…os y sonidos cuya originalidad no puede com-
prenderse sino viéndolos y oyóndolos.

Todos los chicos son iguales.
como colgando de los dos lados de la cima poste-
rior del cráneo, nariz chata, boca grande y séria,
pómulos salientes, y, envolviendo aquellas faccio-
nes comunes y como brotando dr en medio de ellas,
un aire de malicia, de reserva, de expectativa que
chispea de cuando en cuando al traves de los oji—

t0s hipócritas _v contrae a. veces aquellas bocas de
ascéticos; esa magnífica cabeza, amarilla y lustro—
sa como la pasta de algun viejo libro e5pañol, co—

l00ada sobre un cuerpo delgado, huesoso y ágil,
envuelto en ancho ropaje de tela azul, moda. que
acabó por ser para ellos costumbre invariable: eso
es un chino. Solo tratándolos de cerca, sabe uno
cuánto aplomo, cuánta observacion, cuánta mali-
cia, cuanto calculo, cuánta despreocupacion y ta-
lento;cuben dentro de esos cráneos forrados en per—
gamino y estrambóticsmente adornados en la par-
te superior por un largo mechon de cabellos la—

cios torcido en trenza y que cae por sobre la. blusa
hasta las rodillas del chino.

Ojos torcidos y

Las carnicerías del Barrio apestan á leguas: en
el techo se verrmarranos pelados y puestos á. po—

drir colgando de las patas traseras; en el suelo
canastas de pesºcados Se¿(2(')S, camarones pelados y
salchichas rojizas; en torno, barriles con legum—

'bres, arroz y azafran. “

Los teatros tienen entradas que más parecen sa.—-

lid-as del Infierno: al más luj0so se llega por un pa—

sadizo estrecho y oscuro, parecido al que corre á.
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lo btrgo del tan enntado y ronnintico Puente de
los Suspiros en Venecia.

En las esquinas hu“y avisos, periódicos, notiuins,
en caracteres chinos; de continuo rodeados por una
tnncbedntnbre de curiosos que suele lanzar las
más grotescas carcnj…l.rs.

Las tiendas de te :'—=on lujosas y frecuentuula8 por
los ricos del Barrio. Hay restaurantes fastuo5os _)”

otros inmundos.
El templo principal, que queda en la calle de

Clay, es de lo mais raro que puede imaginarse; y
el Dios que lo habita, la lig'iira nn'is repugnnnte:
gordo, amarillos… conto liebetado, caidas las ¡neji—
llas, pequeñitos los ojos y adornada la boca con
…los largos bigotes, rulos y que caen perpendicu—
larmente, uno no su be al verlo si debe reirse () ser
pararse disgustado de aquel lugar de idolatría.

Decuando en cuando… cruzan las calles parti-
das de. músicos que atruennn el aire con los rui-
dos más insoportables, como el de pnilas mons-
truosas (¡ ue se golpearan sin compas ni designio con i

barras de hierro.
'Rara vez cruzo …puella poblacion de la uma

amarilla algun individuo i,mrteneciente á. la caucá—
sica () la negra: excepto los policías que, Con su
uniforme de puñoazul oscuro, se pasean seriamen-

te por aquellas calles en que bullen tantos miles
de chinos que (le—noche se aprietan horriblemente
dentro de sus casas, y, para economizar espurio,
duermen como en estantes, expuestos al peligro in-

minente de la asfixia.
Los mendigos' tienerisu puesto ñioen las esuui—

nas al lado de una mesita en que recogen lo poco
que los económicos transeuntes quieren darles. Los
rern9ndones tienen tambien sus talleres en la calle,

y cantan desapacibles canciones al són del marti—
llo con que clavan pe(iuZ08 de suela á pedazos de
botas desahuoiadas. Por enmedio de la calle mar-
chan cabizbaios y preocupados, sin estorbar el pa—

so de los carros, los traperos con su ganc'noeu la.
mano y su cesta hedionda á la espalda.

Se nota desde luego la falta de las mujeres en
aquella poblacion. Rara vez se descubre alguna
que, 21 paso mentidito y con dengues exagerados,
cubierto el rostro de alhayelde ycnrmin, luciendo
sus anchos pantalones azules, sus gargantillas de
cuentas de colores y su peinado extravag:inte en
fºrma de mariposa, impregnado de goma 6 almié
don, cruza de una callejuela, donde todas viven,
á otra, en busca de algun objeto curioso. Todos
los lectores sabrán que hay un impuesto eme5ivn
sobre cada mujer que se importa de la China 5.

California, de tal modo que es lujo superlativo la
propiedad (le-'una de ellas en este país. ,

Todo el barrio vive desenteudirio ú-l resto dela
ciudad: hay cierto limite donde empieza la region
china, y el cambio es tan brus<:o, que luégo que
uno deia la ciudad norteamericana siente que ne-
cesita hablar otra lengua que no sea el inglés pa-
ra poder hacerse entender de In nueva poblar-ion.
Desgraciadamente no es rosa de soplar y ltacer
botellas eso de aprender chino para lo que puede
ofrecerse.

PEDRO Nun OSPINA.

Medellín, 29 de Junio de 1881.

t.¡t totoneertnr…W……AW-JW

" culpa, y que tanto necesitan de to caridad?

EN UN ALBUM¡
(un nrn…x.)

(Jn.-mo el nombre grabado eh uuu lápida
Al pasajero suelo detener, …

En…… mi nombre (*ti esta (¡Ullltil |)iig'ihil
'l'li<diil(i€ _v nieláncolit'u ¡mirada,
Fijar, amiga mia, niguna vez.

Talvez aquí, dc.<,nn»s de. algunos nños,
Este.olvidudo nombre leerats. . . . . .

Piensa entónces en mi e0mo pensantes
En los muertos, y piensa que enterrado
Aqui mi seco corazon está. '

Fiume CANO.

DECLARACION. ., ¡,

_

Yo se i_¡ue… me siento aqui
Feliz como nadie fué; _"

'
Setú que to .nno?¿ No_sé.

- Tú lo sabe=?_ Dilo: dí,
Y si _fuerc el sentimiento
Un movimiento de amor,
Quieres) pues, por-lo que

_ Que nos amarnos los dos?
siento

L. M.

ñº" º*'f?)*ºfºff“ltºufí :; *rº—

lif£Á£<bºá—ÁQMQLUQ

Uuzt 01…)rapizulosa.—-M seño… María de Jesus Upo-
gui cuyo nombre es ya bien_cmnwido por estar u.—ocia-io
al de los principales institutos de bene 'eeneiu n…¡uí exis-

tentes, tiene el lauduble pensamiento de restablecer una
cas-. de proteccion parti huérfanos, line. desde antes de
la guerra de 76 habia onípez=u-lo a establecer en esta
ciudad y 'lº“ la misma guerra le hizo cerrar () suspen—
der. 4

i

,

La svñurn Upºgui con un modesto pero ímprob0 tra.
bajo de'larg0 tiempo, ha lngrudo reunir algunos fondos
dºr—'binudos zi tal lin, y h_oi creo poder continuar en su

'

labor emprendida, contando porsupuesto con el auxlio
de las personas pi:ldo.il…, muy rspoci:=luwnte de los pa—

dres y,mad res de Familiu pudientes. ¿Quién será el que
no ayude con algo para :nliuivurtar vestir y educar ¡i. tan-
to huérfano .desralido eonm h»y ya entre nosotros?

En nombre pues de la hum.midnd hacernos un llama-
miento a lo-z sentimientos t:.1rit—rtivos de todas wind per—

sonas que pn--dou nuxili—=r de algun modo ¡1 tan piadosº
instituto: al Gobierno, ¡| Clar-», :t los estubieoiruientus

,

' '
_

de L .. 5. :. y i'.'lfidílíi,li. los corner-
rinntes, a les agricultores, a. los artes…os, ¡¡ los jóveíes
de uno y otro sexi», ya .¡uye iu juventud es siempre ge-

.nernsn y huann, & lºs padres de familia especialmente;
zi L»idi.l$ pues, en tin, “una liinosnu_mr autor de Dios”.

Qué podrá. haber una noble y á. la vez mas Satisfac—
torio -¡ue salvar de la miseria y sobre todo de la corrup-
cion ó del Vicio, a uuu, á. una si-¡uieru, de esas criaturas
desvmrturadus -¡ue no tienen en su desgracia lu menor

0. [lº
ubundoncunºs & t'stos infelices; y sobre todo, no olviJe-—

mos llll('. el hijo runs querido del.__nzulre mas ::fortuuad0
puede venir :'1 ser mañ:.na un huérfano ¡lo.—¡valido!

La señoru Upe.gui y el Señor doctor Quevedo son los

iniciadoresy protectores do tun piadosa empresa: a…

ellos pu"s la hours y el auxilio; y tt. ¡nx—¿otros ll!"8ñhl8º
. X . .facuion de estar con lus columnas de esta hoja siempre

si sus órdenes.

Medellin, Julio dé issi.

º“'-“'*"=oum

¡_, l

7"-

ii")

r$.

”

—:7———1

IDEM—*,-

'.¿5*;,'.

'J.

:v.
,.
-_¡

__

¡__

'

Ll'—.'¡-i.i

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



DEL MAL EL MENOS.
Pasó Dios una tarde por el mundo

y dijo al hombre: 1jdcmc un i. gracia.
—Señór respondio el hombre, hace—dlne cucl'do,
y Dios repuso: -—Lo serás mañana.

Aquella noche se alrjó dci mundo
la locura cual rciria desrronada,
y la razon las riendas del noblell10
asló con mano :tmarillc'uta y ñaca.

Mas ¡ay! con la locura se fugaron
las modas, las costumbres,l a esper—num,
la fé, elorígulio y el amor, el odio.

_

toda . cr'itcrita la comedia. humuirai

»Volvió .Dios
a pasar a la otra tarde,

y al verle, sublevóse nuestra raza.
——¿Que quicres, ruin familia? dijo entoucés
Dios cruzando los brazos ¿Qué te falta?

Y de un extremo á otro de la tierra
todos los hombres á. una Voz exclaman;
—¡Ahl Señor. . . . la razon nos asesina. . . .

¡vueli anos locos tu divina gracia!
» CÁRLOS Runio.

——————F4—.—>—4——-——

—-—Gigantescos ensayos de iluminacion con luz eléctrica se
están li;.t:ielnlo en L0ndrr-s para ver si es posible iluminar ba-
rrios enteros con un solo enorme foco luminoso en cada uno.

—Sigue entabluda en Rusia la lucliu entre la horca y la
bomba Los czares pelean armados¿gon la horca los nihilistas
armados con la bomba explosiva. Duelo terrible! Bien dijo el
que dijo del cesarismo moscovita y del nihilismo: son dos'mana-
tr nos que se combaten.

Hace poco que subieron al cadalso cir/c'o nihili8t.:s, entre
ellos una bella senorita de familia noble. Llarnabase Sofia Pe-
row.xkaia, hija del general PeroWskaia, que ha ocupado altos
puestos en el imperio incluso el de rriiuistro. Subió Sofia al
cadalso con paso firme y admirable tranquilidad. Teula 27
años. Desde los 16 se hizo nihilista y sirvió a su partido con
un entusiasmo y una constancia ai toda prueba. Su historia
tiene interesantes episodios;

Todos los condenados mostraron irnpavide2 y audacia. Uno
de ellos llamado Jelabow al subir al cadalso escupió en el
rostro ll jefe de la guardia y le dijo: “toma para tí y para
tu amo"

Unos inbilistas consiguieron que el verdu<io les Vendiem las
cuerdas conque aquellos individuos f'ueron ahorcados. Dichas
cuerdas divididas en muy pequeñas partes han sido drstrrbui—
das, y esas par'tecilla5 las guardan los nihilistas como precio-
sas reliquias. Las de la cuerda de Sofía dices-e qnefrreron soli-
citadas con vivisirno interes. El verdugo hizo …al negocio.
Descubierta la venta le han aplicado, segun leo en varios diu—

rios 200 palos.
Ha conse ¿oido morbo Alejandro [II con esas ejecuciones?

Creo que ha perdido. Qué importan cinco abo. cados si la idea
no perece? Qué importan si la libertad y el progreso son in-
mortales, sino hay como ponerles en el Gr.é|lo el nudo corre-

dizo? No llegará el r—zar ¡¡ Comprender que "es precisamente
su”aliauza con esos t'n¡uurtales lo que puede salvarlo y salvar

su dinastía y evitar a su pais grandes honores?.
—El hombre colador. —El diario …su el 60103 de 15 de Enero

anuncia la solucion de uno de los mas antiguos problemas de
la ciencia mecánica: la posibilidad de volar corno los pájaros.

El Galas es demasiado serio para“ que se le=pueda suponer
una chanza de mal gusto; y el profesor que ha hecho esta in-
vencion goza de una muy,,ºrando reputacion, para que la cosa
merezea t"atendeese.

“El año que acaba de pesar, dios el Galas, está destinado a
marcar la fecha de una iuvencion muy importante, debidaa
las pacientes investigaciones del sabio matematico Juvenalief,
profesor de la Universidad de Kief, Este investigador acaba de
componer un aparato que, puesto en movimiento por la sola
fuerza muscular del hombre., hace posible el arte de volar…en
los aires, siguiendo todas las direcciones.

“De esta manera esta resuelto un problema, que oscure(:erá
todas las invenciones del siglo diez y nueve. La academia de
las ciencias, ¡¡ quien Mr. Jrrveualief ha presentado el modo
de su aparato, con indicaciones sobre su manera de funcionar,
ha reconocido to: a la importancia de este descubrimiento,]
concedido al inventor la prizu.-Ilvu; es der-ir, el diploma que ha-

ce Corista1' la propiedad de su iumucion.“

LA aoraumrus
A UNA GOLONDRINA¡

(vasos LA Parsioiv.)

Men'51gera peragrina
Que al pié de mi bartolina
Revolaudo alcgie estás,
De do vienes golondrina?
Golºndrina, adonde vas?

Has venido a esta region
* En pos de flores y espumas,—

Y yo clarno en mi prision
Por las nieves y las bruiiiats
Del cielo de Seteuti'ioh.

Bien quisiera contemplar
Lo que tu dejar quisiste;
Quisiera hall-arme en el mai—,

,,
"

_Ver de nuevo el Norte triste, ,

Ser golondrina y volar!

Quisiera& mi hogar volver,
Y allí, segun mi co=tumbre,
Sin desdichas que temer,
Verme al amor de la lumbre
Con mi niña y mi mujer.

Si el dulce bicrí que pci'dí
Contigo manda; un mensaje"
Cuando tomes por aquí,
Golondrina, sigue el viaje
Y no te acuerdes de mi;

Que si busc:,rs peregrina,
Do su frente un sauce inclina
Sobre el polvo del qUe fué,
Golondrina, golondrina, _

No lo habrá» donde yo esté [

No busques volando inquieta“:
Mi tumba oscura y srcrota;-
Golondrina, no lo ves?
En la. tumba del poetá ,

No hay un sauce ni un cipres'.
JUAN CLEMENTE ZsNru.'

CORRESPONBE iriClri.

Señor ¿llariuel Eácalaute —Ua¡¿aga¿—'Entétsdos del connmido de in
carta, techo I7del pussado.

Señor Alejandr 0 López. —Anor 1. —Recibi los 50 £…ceutavoa y' números no—

brantes de que habla su carta de 17 del que eu
Señor Ru]ino Gulr'é; ;- vz. —Bo_gutri. -—Por su carta del la del mes pasado

sé que usted colocó ?. suscriciones en esa. y traspasó la agencia de esta
hoja al señor Jorje I'ér

Señor José Murm Puttñn. ——Somon —Por su carta de ro de Junio últi-
mo, se que debo entenderme con usted en lo relativoú esta agencia, te-
niendo usted en esa 4 suscriciones colocan

Senor Emiliano P1ed1ahí1a.— Kun. V:cente.— Quedo en posesion del
contenido de su carta de 23 del pasado Junio

Señor Luczuno A'gzngo. —Gr'rz_zldn. —Estoy enterado de lo que me dice
usted en carta fecha. 16 de Junio último, recibiendo los números sobran-
tes que me anuncia.

Señor José Alar ¡a Uorr ca G.— -—Su carta de 3 del pasado Junio ed-
tn en mi poder, particular i lulfaamente le hablaré sobre los puntos de
ea.ll

Señor Manuel María Qm_¡ana R. —Concordm. —Con su carta del 16 del
pasado retibí $ 1- 50 centavos valor de las 3 susº:iciones que de este pe—

iiódico ha. colocado usted en es &.

Señor Em ¡"que Posada. —Pererra. —— Recibí su carta de 11 de Junio úl'-
time en que me dice que ha. colocado en está suscriciones ¡. “La 670 lon-
d1ína
Senor Juan N. Escobar. —Santa-Ro¡y. -—Reoibida su culto de 27.del
pasado y el peso de que me ha blu.

Gracias.
El Agente general“, JUAN J' Bonino…

IMPRENTA DEL ESTADO.
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